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Alin Constantin en su domicilio junto a un icono ortodoxo de la Virgen. 

pintar los huevos de color rojo en tiem­
pos de Pascua, chocándolos en las comi­
das o cenas con los familiares (a modo 
de brindis) para simbolizar que Cristo ha 
resucitado. Otro rito ancestral 

paitido en el Santiago Bernabéu. Tam­
bién es un apasionado de la Fórmula 
Uno y, claro, ahora sigue 'a Fernando 
Alonso, "pero mi ídolo siempre ha sido 

prensa que tienen, "algunos que vienen a 
robar y por culpa de ellos pagamos los 
demás". Con cierta pena sentencia: "no 
todos los rumanos somos malos , hom-

bre". A fin de cuentas , ellos 
se sienten un os " solaneras" que aún mantienen tiene que 

ver con el luto a los familiares 
fallecidos , "nuestras mujeres se 
colocan un chal negro y los 
hombres nos dejamos la barba 
durante seis semanas en sella] 
de duelo". 

A mediados de julio, Alin y Cristina 
volvieron a Rumania. Tenían que contraer 

matrimonio en la Catedral de su ciudad, después 
de celebrar boda civil en el Consulado rumano 

más. 
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Tenían que contraer matrimo­
nio en la Catedral de su ciudad, 
después de celebrar boda civil 

Habitualmente disfrutan de la 
cocina autóctona rumana, pero 
no se pueden resistir a la pae­
lla, al jamón, a la sopa caste­
llana y, por supuesto, a la torti­
lla espafiola. 

hace más de un año. Tras la luna de miel, han 
regresado a La Solana, donde seguirán 

trabajando, donde seguirán pagando sus 
impuestos, como cada cual, y donde seguirán 

forjando un futuro mejor, en paz y tolerancia, 
para sus hijos, que no tardarán en llegar. 

en el Consulado rumano hace 
más de un afio. Tras la luna de 
miel, han regresado a La Sola­
na, donde seguirán trabajando, 
donde seguirán pagando sus 

De La Solana destaca, sobre todo, su 
vida tranquila, y de nuestro país se que­
da con sus playas, los toros y el Real 
Madrid. Ferviente seguidor del Steaua 
de Bucarest, su ilusión es presenciar un 

Ay1ton Senna" . Los toros también le se­
ducen, "qué forma de arriesgar la vida 
tienen esos hombres". 

A su llegada a La Solana contabilizó 
hasta 36 compatriotas, y le duele la mala 
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impuestos, como cada cual , y 
donde seguirán fo1jando un futuro me­
jor, en paz y tolerancia, para sus hijos, 
que no tardarán en llegar. Así conocimos 
a Al in Constantin, el primer rumano que 
dice "GALÁN". 
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